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			1. 

Colbuco

			Lunes

			Franco Marchant admitía tener una buena vista, virtud inversamente proporcional a su capacidad auditiva. Y en aquel instante, sentado cómodamente en el  bus, aprovechaba esa virtud en contemplar el paisaje que se abría a medida que avanzaban por la carretera.

			La Cordillera de los Andes es una larga e imponente cadena de montañas que denotaban en el joven la extraña sensación de seguridad e insignificancia al mismo tiempo. La majestuosidad de aquellos enormes picos nevados que recorrían casi todo el territorio nacional, era algo que continuamente admiraba. Hace años que vivía en Santiago, pero era su salida a las regiones del sur, donde el humo del smog capitalino no existía, en donde podía contemplarla en todo su esplendor. Hacia el otro lado se encontraba la Cordillera de la Costa, otro conjunto de montañas y cerros de menor envergadura que se ubicaban en el lado oeste de Chile, en dirección al océano. Según los geólogos, la Cordillera de los Andes tenía características mas “recientes” que su hermana del Oeste. La primera crecía en altura, unos pocos milímetros cada año, mientras que la Cordillera de la Costa decrecía con el correr del tiempo. Un prolongado proceso de millones de años. 

			Millones de años pensó. Él tenía tan sólo 25 años. Hasta su tatarabuelo había contemplado la misma cadena de montañas que hoy admiraba, las cuales se mantenían impasibles e intactas ante la historia del hombre, como si un grupo de ancianos con barba larga y cabellera plateada contemplasen en silencio el ir y venir de colonias de hormigas. 

			Pese a que se maravillaba por los rápidos avances tecnológicos y científicos del hombre, el joven sentía que toda creación humana era tan frágil como un manojo de cartas en pie cuando la naturaleza caprichosamente, hacía manifestaciones de su poder, demostrando la insignificancia de los inventos del hombre. Y era aquel mismo sentimiento lo que en aquellos días predominaba a nivel de una nación. 

			El terremoto del 27 de febrero de 2010 removió los cimientos más profundos de un país, cimientos además emocionales que generaron miedo y terror en los chilenos. Aquél espectáculo telúrico desnudó lo peor de un país…y también lo mejor.

			Franco observó al resto de los pasajeros del bus, la mayoría de su edad. No conocía a ninguno salvo a su amiga Karen, quien iba con su novio unos asientos más adelante. 

			Él iba solo.

			La soledad se había convertido en una constante en el último periodo.

			Pero en aquel viaje, Franco agradecía tener ambos asientos sólo para él. Había viajado otras innumerables veces y en la gran mayoría de ellas, sus compañeros de asiento sólo eran personas comunes y corrientes, indiferentes frente al compañero de al lado, a quien la vida los había topado en aquellos viajes, para luego, cada uno enfilar rumbo distinto. Además, en ocasiones le tocaban compañeros de viaje cuyas abultadas anatomías estrechaban el espacio del pasajero de al lado. El asunto empeoraba cuando frente al natural deseo de dormir, surgían ruidos que generaban una filarmónica de rugidos con el motor del bus.

			Para evitar todas esos sonoros malos ratos, es que ahora Franco agradecía ir solo. Mientras contemplaba la Cordillera, sus manos palpaban casi obsesivamente los anillos que traían puestos. Un anillo en cada dedo anular. “No entiendo porque los llevas. Aún no te puedes olvidar de ella ¿cierto?” Su mejor amigo en Santiago lo había llamado mamón. Franco no lo culpaba, pese a que le juraba que aquella decisión no tenía que ver con ella. No obstante, sabía que su amigo tenía razón. Haberse puesto aquellos anillos sin ninguna razón lógica parecía acercarlo a los límites del despechado sufrimiento. Había pasado más de un año que no se los ponía. Pero en aquel viaje, el joven sentía que tenía que llevarlos.

			Volvió a dirigir su vista a los cerros. Debajo de éstos, se dibujaban numerosos terrenos de siembra en cuadrados casi perfectos, que se intercalaban en forma armónica  con zonas de bosques y terrenos sin intervenir, en donde plácidamente pastoreaban las vacas, ovejas, cabras y caballos. En algunos trechos del camino surgían construcciones de adobe y madera, la mayoría de los cuales manifestaban daños profusos producto del fuerte sismo. A medida que se acercaban a su destino, aquellas construcciones iban tornándose frecuentes. El terremoto había golpeado con mucha fuerza la zona centro sur del país. Y el camino revelaba las consecuencias de ello. Aquellas construcciones generaban impacto en los jóvenes, quienes saliendo de la comodidad de sus casas sentados viendo la televisión, se habían embarcado en un voluntariado con el fin de ir a ayudar a las labores de reconstrucción en alguno de los pueblos afectados. Franco era uno de ellos.  

			Vio la hora en su reloj. Las 16:35. Tomo su celular entonces y marcaría a su familia, al tiempo que el bus tomaba una salida de la carretera panamericana por un camino que los llevaría rumbo a las montañas que con anterioridad, Franco admirase. Un camino rumbo al Este.

			***

			Carolina Araya sabia que existían dos clases de personas en el mundo: aquellas que les gusta escuchar y aquellas que les gusta ser escuchadas. Y ella, modestamente, tenía claro a qué grupo pertenecía, aunque a veces no negaba que tener el papel de paciente oyente llegaba tener sus ratos de hastío.

			Diana no dejaba de repetir que no entendía la conducta de Paulo, su antiguo pololo, en seguir buscándola siendo que ya tenía otra relación. Y mientras ella no se cansaba de intentar buscar la respuesta en voz alta, Carolina pensaba que era mejor que la buscase estando callada.

			– A lo mejor le sigo gustando – teorizaba.

			– Tal vez. Quien sabe

			– O quiere sólo jugar conmigo, tenerme ahí para levantar su ego. Tú sabes cómo son los hombres. Les gusta que las mujeres anden detrás de ellos, sentir que incluso con pareja pueden dejar locas a otras, ese afán por sentirse admirados y codiciados.

			– ¿y quién no, Diana?

			– ¿o sabes lo que creo también?

			– No

			– Tal vez le quiere sacar celos a su polola. Como sabe que yo soy más bonita.

			– …

			– Debe ser eso…si, debe serlo.

			Miraba por la ventana. El bus había girado rumbo a la Cordillera de los Andes, o algo así. Carolina se desorientaba fácilmente. Ahora la carretera, de una sola pista por ambos lados, era bordeada por numerosos arbustos y árboles que se intercambiaba por zonas de extensas praderas verdes y doradas, en una mezcla de belleza natural. Aquel paisaje traía calma a la mente de la joven, calma que Diana también ofrecía con la boca cerrada. Aunque aquel estado durase poco. Carolina pensaba en que tal vez, sería mejor decirle que se callara de una vez, que ya no le interesaba escuchar por enésima vez las andanzas del ex pololo, y que ahora, su mejor conversación sería el silencio. Reprimió aquellas palabras en pos de la paz mundial.

			Miró a Diana. Una extrovertida joven, egocéntrica e inmadura cuyo color de sus lentes se mimetizaban con sus mejillas sonrosadas, y un estilo infantil que más que generar atracción en los hombres, producía rechazo. Sus zapatillas color lila brillante llamaban menos la atención que su polera de un fuerte color amarillo, sumado al exceso de maquillaje en su rostro, que por ese afán de exaltar su belleza, disminuía su naturalidad. Algo totalmente opuesto al estilo de Carolina, quién era una dedicada estudiante de Trabajo Social, por lo que las labores de escucha activa, empatía y labores humanitarias iban muy relacionado con su carácter apasionada, a veces fuerte pero que normalmente, transmitía calma, lo que se sumaba a un estilo de vida más bien austero y sin grandes gastos materiales. Diana era su antítesis.

			Ella y otros cuarenta y tres jóvenes más se habían embarcado en un voluntariado que tenía como fin, ayudar en las labores de reconstrucción de un pueblo rural, a trescientos kilómetros al sur de Santiago, muy cerca de la Cordillera de los Andes. El voluntariado era un hermoso acto de entrega desinteresada a quién la necesitase. Los jóvenes no se conocían entre sí, pero todos se ensuciarían trabajando, mientras sudarían levantando escombros y consolando a los habitantes, solo exigiendo a cambio una sonrisa. Sin embargo, Diana parecía más preocupada de mostrar la última moda de la extravagancia con sus pares masculinos.

			– Mira a ese niño. Se ve cómo muy solo.

			Carolina siguió la mirada de su amiga. Aquel “niño” iba sentado en la fila contraria del bus, casi en diagonal hacia ellas. La joven reprimió los pensamientos que lo indicaban como alguien apuesto.

			– Mira sus manos, Caro. Eso es un anillo ¿no?

			Diana tenía razón, pensó la joven, aunque en parte. No llevaba un anillo, sino dos. 

			– ¿Estará casado?  ¿O tendrá dos esposas? – se  preguntó. 

			– Tal vez tiene un harem – dijo continuando con la broma  – Cuando tenga 11 esposas, comenzará a ocupar los dedos del pie.

			El joven estaba absorto mirando por la ventana, ensimismado en sus pensamientos. Parecía pensativo, quizás triste, o tal vez, melancólico. No escuchó los comentarios de ambas mujeres.

			– Vienen muchos hombres. Algunos bastante guapos – comentó pícara Diana. 

			– No sé. No me fije. Ya se olvidó de Paulo.

			– No seas lesa. ¿Cómo no te diste cuenta?  Incluso vi como me miraban. 

			– Si quieres puedes ir y hablar con ellos 

			– Ah! Que eres pesada, Caro. Por eso sigues soltera.

			Pero no tengo ningún pololo que me haya cagado con mi prima. En favor de la tranquilidad, se contuvo las ganas de responder. Diana no era su mejor amiga, de hecho no siempre la consideraba siquiera como una amiga. Pero era una de las pocas personas de su círculo más cercano que también sintió esa férrea necesidad de ayudar y que pudiendo hacerlo, no se quedó solo en el habla. Y apreciaba eso en ella. Podía pecar de ególatra producto de la sobreprotección sus padres, pero había tomado sus maletas llenas de ropa de colores, saliendo del confort de su pieza y había partido con ella en ese viaje. Diana tenía buen corazón. Aunque también podía ser como un reto. Carolina sabía que era la primera vez que sus padres la dejaban partir en una excursión sola. Aquel voluntariado representaba romper la burbuja y salir al mundo. “Cuídala, por favor” le habían dicho “ella no está acostumbrada a esto. Tenía tantas ganas de ayudar que le dijimos que sí al final, pero no queremos que le pase nada malo.”

			Carolina no estaba acostumbrada a la excesiva preocupación. Apreciaba a los padres de Diana, aunque no estuviera de acuerdo con la sobreprotección. Sonrió para sus adentros, mientras pensaba en su abuela, muy regalona y querida, pero que siempre tuvo claridad con respecto a no sobreproteger a los hijos, o en su caso, a su nieta. Con los límites claros, creía en que cada joven necesita su espacio para crecer y desarrollarse. Y sin duda, este viaje sería de crecimiento.

			O eso creía.

			***

			El conductor del bus iba absorto en llegar rápido a su destino. De mala gana respetaba los límites de velocidad, aunque Elizabeth pensó que en cualquier momento el chofer mandaría las reglas del tránsito por el traste y picaría a 180.

			El camino era expedito y con escasos vehículos en ambos sentidos del tránsito. Se internaban en la Cordillera, en un camino cada vez más despejado y silencioso. Los bosques se tornaban densos y profundos. Los terrenos de siembra, la presencia de animales pastando  y el sol otorgando luminosidad a la zona le quitaban los tintes  fantasmagóricos a la carretera. 

			– Ya falta poco para llegar al pueblo – comentó su acompañante. 

			– Qué bueno. Esta zona parece abandonada. 

			Ricardo Torres se limitó a asentir con la cabeza. Aquella mujer, a quién sólo había conocido esa mañana, le caía bien. Le agradaba tenerla como compañera de viaje y como colega suyo.

			– ¿Habías hecho esto antes? 

			– ¿Esto de ir a ayudar a gente damnificada? No, nunca. Mi vida es en una oficina firmando papeles. Aburrida.

			– ¿Y cómo es que llegaste acá entonces?

			Elizabeth recordó la extraña llamada de aquel hombre, cuya voz grave y profunda le daba toques de misterio. Se presentó como Víctor Bahamondes, como si fuese alguien que tuviese que recordar. Dijo que había leído su currículo siendo que yo no he mandado ninguno y que le gustaría que fuese parte de una expedición para ayudar a las víctimas del terremoto. “Quiero que vayas como líder. Eso es lo que he visto en usted, señorita Parra”

			Elizabeth agradeció feliz la oferta, aunque mencionó el detalle de que nunca había participado en un voluntariado, ni menos en liderar un grupo de jóvenes universitarios. Aceptó solo una parte del pago que Víctor Bahamondes le ofrecía, quién además le aseguró que no iría sola.

			– Por eso me llamó a mi también – señaló entonces Ricardo – trabajo como coordinador en una empresa de seguridad, pero antes de esto, fui instructor de grumetes en la marina.  Supongo que Don Víctor sabe que tengo experiencia en manejar a jóvenes.

			Elizabeth no pareció detectar arrogancia en su voz. El aspecto de Don Ricardo era más bien de alguien sencillo y modesto. Su liderazgo y experiencia eran invaluables, y por ende, lo habían dejado a cargo del voluntariado, con Elizabeth Parra como su mano derecha.  Calculó en él no más de 45 años pero con un notable estado físico, unos hombros anchos y brazos firmes, derivado de sus prácticas de boxeo y levantamiento de pesas. La ausencia de anillo en su dedo anular le hizo pensar que, a lo mejor, estaba soltero…o tal vez divorciado. No quiso preguntar. No quería mezclar vida privada con esto, sobretodo cuando la suya tampoco era un ejemplo a seguir.

			A sus 33 años, soltera sin hijos y pese a la supuesta modernidad y liberación de prejuicios que existe, podía sentir esa presión muy sutil por parte de la sociedad de que se encontraba atrasada en su papel de esposa y madre. Sin embargo, hay cosas que ocurren por más que uno trata de evitarlas. Cosas que uno planifica o se proyecta, pero que a medida que el tiempo corre y verdades van surgiendo, van truncando esos planes hasta hacerlos nulos. Las cosas pasan por algo, siempre existe una razón detrás de cada hecho casual. 

			Algo que Elizabeth Parra sabía en forma magistral.

			***

			Una cálida brisa golpeaba suavemente su rostro, mientras mecía suavemente aquél campo de trigo, que se extendía largamente hasta finalizar en una gruesa línea vertical. Aquello era un enorme bosque cuyo denso territorio llegaba hasta los pies de la Cordillera de los Andes, cuyas cimas blancas besaban el hermoso cielo celeste.

			Ella caminaba entre el sembrado, contemplando todo, pudiendo sentir el suave crujido de las ramas al pisarlas y el trigal acariciando sus brazos. No recordaba saber cómo había llegado allí. Todo era soledad, una extraña serenidad, una perturbadora calma, un silencio que causa ruido.

			Y de repente, de la nada, como quien pestañea, aparece una mujer con un vestido blanco aunque notoriamente sucio. Ella no la conoce.

			Ambas se ven. Ninguna habla.

			De repente ve una mancha roja en su vestido blanco que se va expandiendo sin que a la mujer parezca importarle. Aquella mancha roja llega hasta sus brazos, su rostro, cayendo por su pierna. La mujer permanece indiferente ante la sangre que va cubriendo su cuerpo, goteando hasta el piso.

			La mujer manifiesta la misma indiferencia ante el hecho de que está embarazada.

			Su pelo suelto y enmarañado se mueve con el viento, con una mirada vacía y carente de expresión. Su tez blanca se va tiñendo de rojo. Tiene ambas manos en su espalda, como queriendo ocultar algo.

			Ella intenta hablarle a la mujer que sangra, pero nada sale de su boca. Parece como si no pudiese articular palabra. Lo intenta, pero todo esfuerzo es infructuoso.

			En eso, la mujer mueve las manos hacia adelante, mostrando el objeto que carga. 

			Es una escopeta.

			Karen abrió los ojos y se incorporó bruscamente del hombro de Eduardo. 

			-¿Qué te pasó, mi amor? – preguntó éste, sorprendido del repentino despertar de ella.

			El sonido del bus avanzando por la carretera, la luz del atardecer entrando por la ventana, el ruido de las conversaciones y risas en el interior del vehículo. No se encuentra en ningún campo y no hay ninguna mujer embarazada sangrando y cargando un arma.  A su lado, Eduardo la mira con sorpresa.

			– Sólo tuve un sueño. Nada más – responde besándolo.

			Eduardo Bustos es un hombre muy paciente, piensa ella, ya que en sus cinco años él ha tolerado el fuerte e impetuoso carácter de ella. Los opuestos se atraen dicen, y cuando la mujer tiende a ser mal genio, un hombre afable y tranquilo viene a equilibrar un poco la balanza. Quizás lo del carácter va relacionado con la profesión, aunque en su carrera – ingeniera comercial – existía toda una selva de individuos. Eduardo Bustos, por su parte tenía todo el control y la inteligencia necesaria para ejercer su labor como Economista.

			– ¿Cuánto falta para llegar? Estoy cansada

			– Don Ricardo le preguntó hace poco al chofer. Quedan como 20 minutos. Dormiste harto, regalona.

			– Y mi trasero ya esta cuadrado. ¿Aún te queda bebida?

			Mientras le da un prolongado sorbo a la botella, se voltea y mira para atrás. Parece que la vida se torna más presente entre los jóvenes. Uno de los chicos saca una guitarra y se pone a cantar. El resto lo corea alegremente. Ellos se unen a las canciones, mientras las tallas rápidas salen y las risas se multiplican.

			– Ahí está tu amigo, amor. Franco. Está conversando con otro cabro.

			– Menos mal. Ése a veces se aísla y cuesta sacarlo de ese estado. Me alegra que viniera. Le hará bien. Al igual que tú, para que te desconectes de la pega y me pesques mas a mí – reclamó ella, coqueta. 

			– Me contaste que soñaste.

			– Sí, pero no fue nada. Qué bueno que me desperté ya había dormido harto.

			Pese a que le baja el perfil al asunto, lo cierto es, que el sueño la dejó intranquila. Fue tan real, tan vívido. Escucha las risas alegres en el bus. No pienses en leseras Karen, sólo fue un sueño.  Ve a los jóvenes hablando entre sí, incluyendo a su amigo Franco. Hace 4 horas nadie conocía a nadie. Ahora, todo parece distinto. Karen sonríe decidiendo olvidar el extraño sueño.

			En eso, Ricardo Torres, o Don Ricardo como ya lo estaban llamando, se incorporó de su asiento y se dirigió hacia los jóvenes, quienes guardaron un respetuoso silencio.

			– Bueno chicos, como van viendo, ya nos queda bastante poco. Sólo decirles pocas palabras, algunas de las cuales ya se las dije antes de embarcarnos. Vamos a trabajar recuerden, no a hacer carretes ni a revolver el gallinero. Cuando lleguemos allá, tomen sus cosas y siempre juntos. Los encargados de cocina tomarán las bolsas con alimentos y sus compañeros les llevarán sus cosas si fuese necesario. Recuerden que la gente de allá los va a estar mirando. Si tienen problemas con alguien o viven alguna situación cuestionable, no duden en buscarme. En caso de no encontrarme, pueden hablar también con Elizabeth, quién como les expliqué antes de salir, es mi mano derecha. Somos santiaguinos y tenemos que dejar una buena imagen. No se trata de que lo pasen mal o trabajen como burros. Habrá tiempo para disfrutar, hacer algún asado quizás, algún carretito, pero siempre chicos, manteniendo el respeto, la moderación y no olvidando que somos visitas. 

			Las palabras eran simples pero directas. Nada de rodeos. Lo suficiente como para que prestasen atención y obedecieran, sin caer en el autoritarismo ni en la arrogancia del mas experto. 

			– Otra cosa chicos. Habitualmente, durante los voluntariados no se permite el consumo de alcohol…

			Un pequeño chiflido surgió detrás del bus. Eduardo sonrió. Sabía que la medida no se caracterizaba por lo popular, pero dada las circunstancias, era algo absolutamente comprensible. Don Ricardo continuó:

			– Eso no significa que lo pasaremos mal. No me interesa que no tomen en verdad, pero si me interesa que no se manden numeritos. Tienen que disfrutar de esta experiencia, trabajen harto, en verdad para los que van por primera vez, les aseguro que jamás la olvidaran. Para los que van ya por segunda o tercera o…décima –dijo esto haciendo un gesto gracioso – también, disfruten, pásenlo bien. Porque les aseguro, chicos, que tanto para los jóvenes como para los viejos, o en este caso, “el” viejo – señaló sonriendo – esta va a ser una experiencia inolvidable.

			 ***

			El guitarrista dejo de practicar los acordes  al  llegar el bus al pueblo. Las risas cesaron y los jóvenes observaron por la ventana el viejo y roñoso cartel, todavía de pie, a la entrada del lugar:

			Bienvenidos a Colbuco

			Manuel Herrera era un joven “burbuja”. O así una vez lo llamó un amigo. Su mundo consistía en su familia y su universidad. Sus mayores penurias consistían en tener apetito cuando faltaban 2 horas antes del almuerzo. Su mayor preocupación era la siempre latente posibilidad de no aprobar un ramo. A veces se sentía solo dado su condición crónica de soltero, pero poseía un buen círculo de amigos que equilibraban en parte, esa carencia.

			Pero ahora, viendo la catástrofe que se había cernido sobre aquel pueblo, comprendió que sus preocupaciones eran como un excremento de piojo en comparación a la destrucción de aquel lugar. Al igual que su familia, él tenía un gusto por conocer otros lugares de Chile, sentir el calor de los desiertos páramos del norte y maravillarse  ante los hermosos paisajes del sur. Sin embargo, ahora en aquel lugar, todo era distinto. La desolada bienvenida que ofrecían los escombros en el suelo succionaba todo ente de placer por conocer un nuevo lugar. Para él, los terremotos eran cosas que ocurrían en otros países, y las escenas de pueblos enteros en el suelo junto con los hombres, mujeres y niños llorando causaban esa sensación común de lástima pero sin moverse del sillón. Pero ahora, era testigo vívido de la fuerza de un terremoto, entendiendo que la pantalla de un televisor no lograba captar el nivel de tristeza, destrucción y horror de aquella catástrofe. Porque las cosas siempre duelen más cuando tocan la puerta de tu casa.

			El terremoto había martilleado fuertemente sobre aquél lugar. Destrucción, desolación, muerte. Algunos de los postes de luz y árboles de troncos roñosos y débiles habían caído en cualquier parte, aplastando al azar techumbres, casas, negocios y vehículos. Todo lo que se componía de adobe no había resistido el movimiento telúrico. Sólo las construcciones de madera y concreto había resistido relativamente bien el terremoto, aunque muchas de aquellas estructuras presentaban sus ventanales rotos y pequeñas hileras de grietas que surcaban sus muros como pequeñas riberas en un mapa. Entre las construcciones de barro, existían algunas casas que no se habían derrumbado completamente, quedando a medio caer, lo que podía significar un mayor peligro para sus habitantes. Algunos muros cayeron solo minutos después del evento. Otros caerían durante el transcurso de los días. Y otros tenían que, sencillamente, ser botados. O se derrumbaba a la casa entera  o se quedaba todo de pie. Nada de términos medios. 

			Las mayorías de las calles eran de tierra y ripio, siendo las avenidas principales las únicas pavimentadas. Algunos trozos de asfalto se encontraban agrietados, lo que sumado a la presencia de enormes bloques de adobe, madera y escombros que se encontraban esparcidas en las calles, dificultaban el avance del enorme bus que circulaba lentamente.  

			No obstante, pese a todo el daño estructural, lo que más sorprendió  a Manuel Herrera no era la imagen de un pueblo en el suelo, sino la gente que lo habitaba.

			Hombres, mujeres y niños caminando por las calles de Colbuco. Un caminar lento, pesado, sin rumbo, a ninguna parte, como muertos vivientes que vagan por sus calles guiados sólo por su instinto. De algunas de las casas que todavía se encontraban de pie salieron más personas al ver la llegada del bus. Todos lo miraban al pasar. El chofer tocó la bocina en señal de saludo. Nadie respondió.

			El joven los miraba, y ellos a él. Saludó a una señora, luego a un niño. Ninguno respondía. Era lógico no ver alegría en aquellos rostros, pero curiosamente, Manuel tampoco detectó tristeza. En realidad, no sintió nada. Aquellas personas vestían roñosas y empolvadas vestimentas, sin ocultar sus orígenes humildes, gente de campo.

			– Deben estar afectados por el terremoto – dijo alguien.

			Aquella parecía ser una observación obvia, pensó Manuel. Porque después del evento, todo un país se había movilizado para llevar ayuda y socorro a los territorios más afectados. La solidaridad era el sentimiento imperante por esos días. El movimiento telúrico y su posterior tsunami había provocado numerosas pérdidas humanas y materiales, pueblos destruidos, familias enteras muertas, desamparo, tristeza y horror, ingredientes que impulsaron una conmoción generalizada a nivel de país deseosa de ayudar, de resurgir a través de las ruinas y de llevarles alimentos, víveres,  insumos y esperanza a las poblaciones afectadas.  A través de los canales de televisión se informaba acerca de los pormenores de la ayuda, con una gran cobertura mediática a las poblaciones afectadas, informando también sobre los pueblos que aún no recibían socorro. Con los días, comenzaba a verse alegría en la gente, ganas de seguir adelante, sus corazones contristados por lo ocurrido y ahora, con mas fe que nunca sobre la fortaleza del hombre sobre la adversidad.

			Pero nada de ello se veía en los habitantes de Colbuco.

			No parecía verse ninguna clase de emoción.

			Manuel Herrera jamás había oído mencionar el nombre de Colbuco, pero a fin de cuentas. ¿Cuántos pueblos habían sido afectados y no todos ellos eran, hasta entonces, conocidos por el joven? Curepto, Iloca, Curanipe, Pelluhue, Constitución, Chanco. Nada de eso le sonaba hasta después del 27 de febrero.

			Los habitantes de Colbuco apenas prestaban atención al bus para luego, seguir indiferentes en sus quehaceres. No saludaban, no reclamaban, no sonreían, ni hablaban entre ellos. Los hombres trabajaban recogiendo los restos de adobe, las mujeres con sus niños llevándoles agua, en una actividad mecánica y carente de toda emoción.

			Tal vez la excesiva destrucción del lugar les había arrancado de cuajo, toda chispa de esperanza, todo optimismo por el hecho de haber sobrevivido. Pero el joven intuía que aquella no era la única causa de aquella anhedonia en esos rostros. Había algo más. Esas expresiones desprovistas de emociones, esas miradas de rostros cuyos únicos vestigios de vida eran sus respiraciones y sus parpadeos producto del polvo de tierra que entraban por sus ojos. 

			Porque no parecía haber vida en sus miradas.

			Tampoco muerte.

			Solo un vacío.

		

	
		
			2. 

ABANDONO

			Roberto Sánchez estaba acostumbrado a ver que los choferes de los buses esperaban que todos los pasajeros bajasen antes que él. Sin embargo, cuando por fin el vehículo estacionó su enorme carrocería frente a la Municipalidad del pueblo, el conductor del bus se incorporó visiblemente ansioso de su asiento y sin emitir ninguna palabra, descendió del vehículo. 

			Decidió que no le daría mayor importancia a aquel detalle. A sus 28 años, la vida le había enseñado a tomarse las cosas con mayor relajo, aunque su carrera como publicista, le enseñaba a mostrar lo mejor de una imagen, omitiendo muchas veces, sus desagradables detalles secundarios. Existían demasiados eventos malos en el mundo como para molestarse el porqué de la indiferencia de un chofer de bus. Como la destrucción que había visto al llegar al pueblo.

			– Hace calor acá. Menos mal que ya llegamos – señaló el chico que iba sentado delante suyo. Roberto recordó su nombre. Franco Marchant era de esas personas que generaban una buena primera impresión y que, al igual que él, se encontraba hastiado del  largo viaje y deseoso de estirar por fin las piernas.

			Afuera, Don Ricardo repartía en forma veloz pero ordenada, los bolsos que se encontraban en el maletero del bus. ¿Y el chofer? Aquella fue una imagen que Sánchez jamás olvidaría, una escena peculiar que bordeaba incluso en lo patético.

			El conductor se encontraba arrodillado en tierra y alzando sus manos al cielo, en un gesto de agradecimiento con tintes de ritual religioso mientras exclamaba: 

			– Aires grisáceos, lunas sangrantes, sonidos efervescentes. He regresado.

			¿Qué onda este sujeto?

			– Este tipo está loco – escuchó decir a alguien a su lado.

			Los jóvenes se reunieron frente a la Municipalidad, edificio de concreto que había salido prácticamente ileso del terremoto. Su construcción databa de los años cuarenta aunque había sido remodelado en el último periodo. Sus paredes eran de un blanco opaco, derivado de la tierra y polvo acumulado a través del tiempo. Algunos árboles y arbustos rodeaban la estructura, pero muy pocos notaron la presencia de lo que parecía ser, un par de altoparlantes ubicados en el tejado del edificio. Roberto pensó que, salvo algunos ventanales rotos, algunas tejas caídas del techo y una que otra grieta, la Municipalidad de Colbuco era una antítesis del estado en que se encontraba el pueblo en general.

			Sintió el calor del sol mientras miraba a su alrededor. La gente los observaba al pasar, tal vez curiosos por la presencia de jóvenes que cargaban con pesadas mochilas. Sin embargo, ninguno se acercaba. El joven pensó que aquella apatía generalizada era producto de lo que habían sufrido.

			Vio entonces que los líderes del voluntariado se dirigían a la entrada de la Municipalidad. No pudo dejar de notar la atractiva figura de quien fuera, la ayudante de Don Ricardo. No obstante, Elizabeth Parra se detuvo en el umbral de la entrada al oír una voz de trueno.

			Roberto se volvió hacia el origen de aquella voz y vio a 4 carabineros acercarse a ellos. Quien iba al frente era un sujeto cuyo aspecto fue una de las principales cosas que al resto de los jóvenes les llamó la atención. Llevaba una gorra, cargaba con una muy visible poncha, con el uniforme no sólo escasamente limpio y apretujado en esos kilos sobrantes, sino además, pensó Roberto, parecía ser un uniforme antiguo. Con un caminar que, lejos de inspirar autoridad, parecía querer infundir temor por la excesiva arrogancia en su andar. Su escasa presentación personal totalmente atípica para ser un Uniformado iba de la mano con su rostro curtido, duro y antipático.

			Pero Don Ricardo no se dejó intimidar. Se mantuvo erguido, como recordando aquellos años en que estuvo en la Infantería de Marina. No se aplanaría frente a un Carabinero panzón.

			– Venimos de Santiago a trabajar en su pueblo, señor – señaló con voz respetuosa aunque firme. 

			– Así que ustedes son los conejillos ¿ah? – les sonrió el Oficial en forma jocosa. 

			Aquella fue la primera sonrisa que Elizabeth veía en el pueblo, aunque no le agradó en nada. Detrás de esos dientes con tintes ictéricos, se escondía una mueca sardónica. 

			– Somos voluntarios que queremos presentarnos con el alcalde – afirmó la mujer con voz seca.

			– Vaya, una conejilla valiente. Me gusta eso 

			Elizabeth sintió sobre sí la mirada lujuriosa del Oficial. Inconscientemente entonces, se apegó a Don Ricardo, quién le dirigió una dura mirada al carabinero:

			– No somos conejillos, sino voluntarios. Y quisiéramos hablar con el Alcalde ahora.

			El Oficial los miró unos segundos y luego esbozó otra de sus sonrisas, en una expresión que bordeaba en lo burlesco. Los otros carabineros solo se encontraban detrás, en posición neutra. Parecían marionetas del Oficial.

			– Está bien. No tienen que ponerse así, señores, sólo trataba de ser agradable. Pero como ustedes entenderán, no todos pueden pasar a la Municipalidad como Pedro por su casa. Que entren cuatro de ustedes en representación de este… ¿Cómo me dijo que eran? ¡Ah sí! Voluntarios.

			Don Ricardo captó la ironía en el tono de voz del Oficial, pero decidió ignorarlo. Acercándose al grupo entonces, miró a Roberto Sánchez y lo señaló. Luego miró a Franco Marchant y también lo llamó. Junto a Elizabeth y Ricardo, los 4 entraron a la Municipalidad, mientras el resto de la comitiva esperaba pacientemente afuera.

			***

			Por alguna razón, un viejo reloj lleno de polvo todavía se encontraba en la pared, con el segundero inmovilizado, marcando las 2:12.  Franco se preguntó hace cuanto ese reloj no funcionaba, y si habría dejado de hacerlo de noche o de día.

			Miró entonces el suyo, en su muñeca. Los números digitales marcaban casi las 18:15. No llevaban más de 4 minutos en la sala de espera. El Oficial de Carabineros los hizo esperar ahí, mientras entraba a la oficina del alcalde. Parecía ser que tenía la suficiente confianza con el edil, como para llegar y entrar sin apenas saludar a la secretaria, una anciana que mas por hábito que por cortesía, le había devuelto el saludo.

			La sala de espera era extremadamente simple.  Las tablas de madera del piso crujían levemente a cada paso. Los muros de tonalidad verde agua daban un aire apagado al lugar. Un pequeño y antiguo foco de luz colgaba del techo.  A un costado de la puerta, también de madera, se encontraba una repisa con numerosos archivadores desordenados y la vieja secretaria tratando de ordenar el papeleo. 

			Tal parece que el terremoto le revolvió el gallinero pensó Marchant.

			En eso la puerta de la oficina del alcalde se abrió y los 4 representantes del voluntariado entraron.

			Un hombre se encontraba sentado detrás de un escritorio no muy amplio. Un teléfono antiguo de marcación en rodaje, un portalápices y unos papeles sobre la mesa componían los exiguos objetos que el Alcalde tenía a mano. Roberto trató de calcularle la edad, la cual parecía tener el triple de lo que tenía el escritorio. De aspecto extremadamente sencillo, con unos pantalones grises junto a una vieja polera tipo piqué, cuyo color crema se mimetizaba con el color castaño de quién la usaba, el alcalde hubiese podido pasar desapercibido entre los habitantes del pueblo. Una predominante calvicie hubiese, quizás, marcado la diferencia. Parecía tener los ojos cansados mientras se incorporaba de su asiento y los saludaba. 

			– Buenos días. El Comandante Cifuentes me dijo que los había encontrado frente a la Municipalidad. 

			El aludido se ubicó detrás del Alcalde. Parecían tenerse una confianza recíproca. Uno respaldando al otro. El edil continuó:

			– Perdonen que no me haya presentado. Mi nombre es Hugo Díaz, alcalde de este pueblo y él es…

			– Capitán Alberto Cifuentes Villanueva, Comandante de las fuerzas de orden y paz de Colbuco – interrumpió el Oficial, con un tono que demostraba orgullo por el grado y  el nombre. El alcalde se limitó a sonreír, sin demostrar molestia por la brusca interrupción del Carabinero.

			– Ya tuvimos el placer de conocerlo – respondió Don Ricardo esbozando una pequeña sonrisa. El Comandante imitó el gesto, aunque sin decir nada. Don Ricardo continuó – somos el grupo de voluntarios que vienen de Santiago. Quienes me acompañan son Elizabeth Parra, Roberto y Franco. Mi nombre es Ricardo Torres. Y afuera esperan más de 40 voluntarios que desean trabajar en su comuna.

			– Nos sentimos muy halagados que mandaran gente de Santiago a ayudarnos. Como verán, nuestro pueblo se vio bastante afectado por el terremoto. Hubo mucha destrucción y muchas muertes. 

			Franco pensó que, si bien sus palabras guardaban agradecimiento y aprecio, no parecía detectar algún signo de emotividad en su voz.  Más bien, era una tonalidad neutra, como si dijera aquellas cosas mecánicamente. Recordó a los habitantes del pueblo. Al igual que ellos, el alcalde parecía ser un hombre apagado.

			– ¿En cuántos se estima las pérdidas? – preguntó Elizabeth, consciente de lo delicado del tema. Sabía que en un pueblo pequeño, todos se conocen entre sí. 

			– El 70% del pueblo fue destruido. Sufrimos 33 pérdidas humanas y casi 50 heridos. Como sabrán, en un pueblo tan chico como éste, es una gran pérdida. Pero nos levantaremos. No es la primera gran tragedia que enfrentamos y hemos salido adelante. Y en verdad, apreciamos mucho que el señor Bahamondes se acordara de nosotros.

			“El alcalde los estará esperando” Don Ricardo recordó las palabras de Víctor Bahamondes antes de salir de Santiago

			– Él corrió con todos los gastos de este voluntariado, incluido el transporte y la alimentación. Parece ser un multimillonario filántropo, aunque me parece que éste es el único voluntariado que organizó. Sabemos muy poco de él. Nos dijo que usted sabia de nuestra venida.

			– En realidad, fue una gran sorpresa cuando me avisó ya que nadie más ha venido a ayudarnos.

			– ¿Nadie más? – preguntó Elizabeth, sorprendida. El alcalde negó con la cabeza.

			Todo un país se movilizaba para ayudar a los damnificados. A poco más de dos semanas del terremoto, muchos pueblos estaban recibiendo ayuda, ya sea en víveres, ropa o mediaguas. Ningún lugar se quedaba sin recibir ayuda. O al menos, eso pensaba la mujer.

			– El señor Alcalde les reservó un lugar especial donde alojarse por ¿Cuántos días? – preguntó de repente el Comandante. Los cuatro lo miraron. Sin duda, el Oficial era un punto de discordia.

			– Serán cinco días, hasta el viernes en la tarde. Traemos alimentos que nos alcanzan para eso.

			El Comandante asintió, al parecer, satisfecho de la respuesta. Tal vez, no le agradaba la idea de tener que alimentar a otros 40 pelagatos en un pueblo donde ni siquiera sus habitantes tenían asegurado el suministro.

			– ¿Y exactamente, qué es lo que harán? – preguntó el alcalde inclinándose sobre su escritorio.

			Elizabeth hubiese agradecido tener una silla para poder sentarse y explicar todo en forma cómoda. Pero no se complicó. Aquí se cayeron casas, no puedo llegar y exigir sillas como si nada.

			– Venimos de hacer de todo un poco, en realidad – explicó Don Ricardo – la mayoría vendrán a levantar casas o a mover escombros o sacar algunos muebles, lo que la gente necesite. Muchos de los jóvenes son estudiantes de diferentes ramas, ingeniería, docencia, salud, etc. Tenemos además a dos estudiantes de psicología. Quizás puedan servir también, aunque cualquiera de nosotros sirve para conversar con la gente.

			– No necesitamos psicólogos, nadie está loco acá – replicó molesto el Comandante

			– Los psicólogos no tratan con gente loca, Comandante Cifuentes – refutó Don Ricardo – aunque sería bueno que vieran a algunos que conozco.

			Franco sonrió captando la indirecta. El Comandante tensó los músculos, aunque no respondió. Don Ricardo continuó:

			– También tenemos a algunos que estudian ramas del sector de la salud. Enfermería, kinesiología y creo que también, una tecnóloga médica. Ellas podrían trabajar en el hospital. ¿tienen un hospital no?

			– Tenemos uno – respondió el alcalde, con un tono bastante más tranquilo que el Carabinero –  aunque también quedo bastante destruido. Casi no hay camas y los insumos escasean. Hemos tenido que improvisar.

			Elizabeth se preguntó a que se refería con eso de improvisar. El alcalde continuó:

			– Les advierto, muchachos, que es posible que se encuentre con cosas desagradables. Como seguramente habrán visto, el pueblo quedó bastante destruido. Si bien tenemos un catastro de los que fallecieron y la población total de Colbuco, no descarten con encontrarse con restos de cuerpo de gente muerta.

			Roberto no quiso ahondar más en aquel detalle, como si tuviese que escarbar en una herida sangrante. Inhalo hondo y entonces preguntó:

			– ¿Cómo se encuentran los servicios básicos del pueblo? Quiero decir, el tema de luz, agua y teléfono.

			– Le diré que el teléfono se encuentra bastante bien, señor….¿cómo se llama usted? ¿Roberto? El teléfono está bien, señor Roberto. Tenemos, eso sí, problemas con el agua y  la luz. El agua sólo corre en la tarde pero se corta en la noche. Hay problemas con la planta de agua. Y la luz funciona desde las seis de la tarde hasta sólo las 11 de la noche.

			– Espero que esas carencias no sea motivo de estrés en ustedes, jovencitos. Digo yo…en Santiago todo es más fácil – intervino en tono irónico el Comandante. 

			Elizabeth lo miró en forma severa, pero se contuvo de responder.

			– Todo estará bien señor Cifuentes, a menos que las fuerzas de orden intervengan en nuestra labor humanitaria – contestó Don Ricardo – pero no se preocupe. Usted verá que mis muchachos son bastante aperrados. 

			El Oficial miró al alcalde, quién esbozó una sonrisa cómplice:

			– Espero que lo sean, Don Ricardo.

			***

			Colbuco es un pequeño pueblo ubicado a 300 kilómetros al sureste de Santiago, en medio de un extenso valle en medio de los picos montañosos de la Cordillera de los Andes. Es un poblado de características rurales, donde sus no más de 2000 habitantes se dedican, en su mayoría, a actividades de agricultura y ganadería, y cuyo diámetro no excede los 1000 km2, conformándose con algunos servicios básicos de luz, agua, electricidad y teléfono. Sus construcciones datan de tiempos de la Guerra de Independencia, e incluso algunos, tienen características coloniales, con construcciones mayormente de adobe y madera, escaseando la arquitectura de material de concreto. Sólo éstas últimas resistieron mejor el poderoso embiste sísmico.

			Si bien el pueblo en sí no reúne características que lo hagan un atractivo lugar turístico, son sus alrededores los que poseen la belleza y el atractivo del campo chileno, intercalado con enormes extensiones de bosque tanto en su zona norte y sur, lateralizado con las montañas nevadas y cerros cubiertos de árboles, especialmente en primavera.  Se divide en dos zonas, una de las cuales es un pequeño poblado de casas que se ubica más al Este, atravesando un pequeño riachuelo y que, por razones que los jóvenes desconocían, se encuentra abandonado. El otro sector, El Sector Habitado como lo llamarían, contiene el grueso de la población y la actividad comercial, que no destaca por su abundancia. No existen los supermercados, sólo pequeños locales comerciales que venden diversos productos y que se distribuyen alrededor del pueblo. La localidad tiene además una Bencinera, un Cuartel Policial, un pequeño hospital, y un colegio. Su construcción más grandilocuente lo conformaba la Iglesia de Colbuco, ubicado en la Plaza de Armas del pueblo. Sin embargo, los jóvenes se limitaron a ver la Torre de la Iglesia desde varias cuadras mas a la periferia, mientras se dirigían al lugar donde alojarían.

			44 personas componían el grupo que vino de Santiago. La mayoría jóvenes estudiantes de diferentes  carreras de distintas universidades. Pocos se conocían entre sí, pero tal característica menguaba a medida que caminaban las 6 cuadras que separaban la alcaldía del lugar de alojamiento. Eran guiados por un funcionario de la Municipalidad, un hombre hosco y poco dado a la conversación. Sin embargo, los jóvenes conversaban animadamente entre ellos. Ninguno podía darse el lujo de aislarse en aquel lugar desconocido, semidestruido y en donde su gente parecía encontrarse en un estado de apatía constante. 

			Roberto Sánchez se preguntó donde se alojarían. Veía ahora de más cerca como la gran mayoría de las casas se encontraban destruidas, reducidas a escombros y las pocas estructuras de pie estarían en un estado de inhabitabilidad por el enorme riesgo de derrumbe.  Sin embargo, la gente que se encontraba en esos lugares, no parecían sentir miedo.

			Recordó entonces al chofer. Luego de su extraño ritual al bajarse del bus, había desaparecido sin darle explicaciones a nadie, dejando el bus estacionado frente a la Municipalidad, cerrado.

			– El chofer es oriundo de acá – explicaba Don Ricardo a la mujer que lo acompañaba. “Elizabeth creo que se llama” pensó Roberto, sin dejar de admirar su atractiva figura.

			– Aún así, no tiene porqué llegar e irse como si nada. El bus es su responsabilidad. Aprovechó de que hablábamos con el alcalde para desaparecer.

			– Hablaré con él apenas lo encuentre, Eli. Tenemos que coordinar el tema del regreso, aunque falten todavía 5 días para eso.

			A poco llegar al lugar de alojamiento, a todos les pareció llamar la atención ver un negocio que era un verdadero contraste con el estado del resto del pueblo. Se encontraba de pie, aunque con sus persianas cerradas. Sin embargo, el que estuviese en buenas condiciones y cerrado no era lo principal que les llamaba la atención, sino el hecho de que aquel local fuese una botillería. Roberto Sánchez notó las caras de entusiasmo de muchos de los jóvenes. Tampoco pudo evitar sonreír.

			– De casi todos los negocios destruidos, es bueno saber que el más importante siga de pie – escuchó decir a alguien.

			Al pueblo pan y circo pensó con ironía.

			Notó que la estridente música que sonaba en el ambiente no coincidía con el videoclip que las grandes pantallas del bar mostraban. Si era capaz de darse cuenta de eso, significaba que aún se encontraba relativamente sobrio, a pesar de los 6 vasos de cerveza que llevaba.

			– Yo creo que ese profesor es gay

			– Si se hace el weón no más. La otra vez lo vi saliendo con una mujer. 

			– El otro día fui a ver a mi pololo al teatro. Lo sorprendí con otra mina a punto de darle un beso. ¡Le puse el medio caracho!

			– Pero si hubieras llegado 3 minutos más tarde, lo hubieras sorprendido dándoselo.

			– La Nadia es una traidora. Acuso al profe de que la Marcela tenía una nota mas alta de lo que salía en su puntaje.

			– Esa mina es chanta. A mí me hizo la misma el otro día y tuve que pararle los carros a la weona envidiosa.

			– La Maca el otro día me dijo que quería algo mas serio. Y la verdad, no estoy ni ahí con tener algo más serio, que formalizar y weás raras. No es edad para eso

			– Yo creo que es porque no estás realmente enganchado. La teni pal webeo no mas. Si estuvieras enamorado, ¡te casai con ella weon!

			Temas triviales, pelambres, opiniones, historias, etc. Se iba al bar a tomarse unos buenos tragos, muchos dispuestos a curarse, quizás con el afán de olvidar un rato los problemas en la casa, con el pololo, con la Universidad. Roberto iba con frecuencia y en cada ocasión que el tiempo y su bolsillo lo permitiesen. Porque ahí estaban sus verdaderos amigos, esos que siempre estarían con él para cargarlo al metro cuando su estado etílico le impidiese desplazarse por sí mismo; esos amigos que lo querrían a pesar de que reprobase tres, cuatro, cinco ramos;  esos amigos cuya amistad parece aumentar a medida que aumentan la cantidad de vasos. “Este vaso tiene tu nombre al fondo, weón. Tení que tomarte esta wea”

			Observó el ambiente. Aún podía. Ya en el séptimo vaso, su mirada comenzaba a distorsionarse, aunque no lo suficiente. La mesa al lado suyo se componía exclusivamente de mujeres. “Una carrera femenina al parecer” pensó. Un par de mesas mas al rincón, vio a 3 jóvenes– dos hombres y una mujer – bebiendo con risas de por medio. Uno de ellos parecía más interesado en la chica. El otro, al igual que él, veía los videoclips. Todos ellos se veían menores que él. “Parecen de primer año. Típicos niños aprendiendo a ser grandes”. Se vio entonces a sí mismo 4 años atrás, cuando ingresó a la Universidad. Libertad, independencia. Adiós a las reuniones de apoderados, a las asistencias obligatorias, a las anotaciones negativas. Todo era novedad. Ahora, ya en su cuarto año de carrera, pero atrasado un par de años por esos ramos “en que el profesor no lo deja pasar a uno”, la Universidad ya comenzaba a hastiarlo, mientras aumentaba su apremio por egresar.

			Pero aún faltaba para eso. Para la libertad económica que le permitiese salir y disfrutar sin depender del permiso o del dinero de los padres. Eso era lo que él ansiaba. Libertad. Autonomía. Independencia. Deseos  que crecían cuando ya siendo cerca de medianoche de aquel jueves, su papá llama insistentemente a su celular, exigiendo saber dónde se encuentra y a qué hora estará de vuelta en su casa. Porque Roberto no les avisó que saldría. Pocas veces lo hacía en realidad. Sabía la reacción de ellos, a quienes no les gustaba que su hijo saliese tantas veces y que llegase ebrio a su casa. 

			Y aquella escena se repetiría nuevamente cuando Roberto, mareado, llegase a su casa, con su madre esperándolo en pijamas, increpándolo por su falta de responsabilidad para con los suyos, su inmadurez, su egoísmo, etc etc. Ésta no lo golpeaba. Acostumbraba a ver programas de crianza donde expertos aconsejaban que la mejor forma de criar a sus hijos es poniendo reglas claras pero nunca llegar a los golpes ni a la violencia física porque ello puede “generar un trauma emocional en el niño afectando su desarrollo”. Por algo eran expertos.

			Por algo son weones estúpidos pensaba. 

			De repente, mientras empinaba el codo para terminar su séptimo vaso, sintió la mano de alguien en su hombro. Sorprendido, levanto la cabeza para ver quién era. Entre lo mareado que comenzaba a encontrarse, el humo del cigarro rondando las mesas, la música de fondo, vio a un hombre de pie tras suyo. Su chaqueta de mezclilla y su peinado le dijeron que aquel hombre no era su padre.

			Aunque se parecía.

			Roberto no sintió ninguna alegría al verlo. Más bien, desagrado. Sabía que él no era de ir a esos lugares. Levantó el vaso en señal de saludo:

			– Hola, Tomás. 

			Sin mostrar mucha emoción por encontrarse ahí, el hombre respondió al saludo:

			– Hola, hermano. 

			***

			El funcionario de la Municipalidad los llevó al final de la calle para luego doblar hacia la derecha, avanzar un par de metros y llegar a lo que parecía ser, un internado. Aquel era un edificio de madera de dos pisos, color blanco con azul, fea combinación pensó Carolina Araya. Sus 6 ventanas por piso, 3 a cada lado de la entrada principal, se encontraban sucias, llenos de tierra y sin barrotes. Al parecer, el tema de la seguridad no era relevante en aquel pueblo. Tenía además un patio de entrada, con una pileta sin agua a la izquierda, resguardado por un portón de hierro inserto a un muro de ladrillo que rodeaba el edificio. La seguridad de aquel muro, sin embargo, se rompía en su esquina derecha, donde se había derrumbado.

			– No se preocupen porque falte un pedazo de la pared. Aquí nadie roba – les había dicho el funcionario.

			Y eso era lo que agradaba a la joven. Los pueblos pequeños, compuestos en su mayoría por gente campesina, se caracterizan porque casi no hay robos en sus calles. La mayoría de sus habitantes se componen de gente honesta y trabajadora, que respetan la propiedad ajena, con tasas delictivas casi inexistentes. 

			Recordó entonces algunos de los saqueos que hubieron en una ciudad muy afectada por el terremoto, un poco más al sur. Se generó un caos, donde las personas robaron víveres de los supermercados justificándolo como la lucha por la sobrevivencia, dado la escasez de suministros. Sin embargo, la excusa adquiría tintes de bajeza y sinverguenzura cuando tales víveres lo componían además, televisores, plasmas, refrigeradores y otros electrodomésticos cuya utilidad para saciar la sed y el hambre era tan cuestionable como la ética con que actuaban. Carolina sentía vergüenza al recordar aquellas imágenes, las cuales habían dado la vuelta al mundo, revelando lo peor de un país y su gente.

			El funcionario abrió entonces el portón emitiendo un sonoro chirrido a medida que se arrastraba por el cemento. Luego, la caravana ingresó al patio delantero para dirigirse a la puerta central del edificio. A los primeros golpes del funcionario, ésta se abrió de par en par. 

			Un hombre con una camisa a rayas, pantalones y viejas sandalias se presentó como Don Sergio, el cuidador del edificio. Pero más que brindar seguridad, Carolina pensó que su mirada, su modo de hablar y de expresarse reflejaban recelo. Tal vez, miedo. Escuchó la presentación de Don Ricardo, afirmando que ya estaba al tanto de la llegada de los voluntarios, haciéndolos pasar. 

			El edificio, en forma cuadrada, y con un diseño simple, tenía un gran patio central, pavimentado pero con numerosas grietas. Pese a algunas pequeñas zonas derrumbadas, el edificio había tolerado bastante bien el terremoto. Al final del patio había una pared, también de ladrillo, donde se encontraban apilados numerosos escombros. Carolina se percató de que parte del muro también se había derrumbado conectando el patio del internado con el patio trasero de una casa.

			– Allí se hizo un foramen con el terremoto que los lleva al patio de una vieja casa abandonada – señaló don Sergio. Luego agregó: La mayoría de los cuartos son compartidos, bastante grandes para que quepan todos con comodidad. Solo la Madre Superiora tenía una pieza independiente, la cual se encuentra cerrada con llave.

			– Espere un momento – interrumpió Don Ricardo – nos dijeron que esto era un internado.

			– Lo fue. Aunque en realidad, más que un internado, esto fue un convento.

			Algunas risas surgieron entre los jóvenes, quienes comenzaron a mirar con otros ojos la estructura. Carolina, por su parte, no sonrió. Una desagradable sensación de incomodidad la invadió. Tenía sus razones para ello.

			– ¿Y qué pasó con las dueñas? – preguntó Elizabeth.

			Don Sergio entonces miró a la mujer, quién tuvo la extraña sensación de que al hombre le incomodó la pregunta.

			– Ya no viven aquí – respondió secamente – Ahora los llevaré a sus habitaciones.

			Eran dos cuartos, lo suficientemente grandes como para que cayesen 30 personas con comodidad en cada una. De madera, con algunos recovecos y hoyos, probablemente por la acción de termitas, la pieza tenía el polvo de la melancolía y el nostálgico aroma de la añoranza de un lugar que nadie las había ocupado en años. Tenía dos ventanas, cuya transparencia se veía opacada por una crónica suciedad pegoteada con el tiempo. Tampoco podían abrirse. Carolina se preguntó cómo habría sido la vida de las monjas allí. Bastante modesta, pensó, aunque el tema no le llamaba mayormente la atención. 

			En cada pieza habían 30 camarotes ordenadas unas al lado de otra. Cada camarote tenía dos literas, cada litera tenía su colchón y cada colchón tenía su respectiva par de frazadas.  No sería difícil elegir una litera.

			– Quisimos preparar lo mejor posible las habitaciones para su llegada – explicó Don Sergio.

			Franco Marchant no pudo menos que sentir un enorme agradecimiento hacia el cuidador del convento. Medio pueblo se encontraba en el suelo y el hombre se había preocupado de prepararles una cama a cada uno.

			Dado que apenas se conocían entre sí, salvo un par de chicos que provenían de la misma universidad, la distribución de los jóvenes fue equitativa, en forma mixta, pero con una clara advertencia por parte de don Ricardo de mantener el decoro. Franco notó algunas miradas sobre Karen y Eduardo, la única pareja del grupo, pero ellos no se inmutaron. 

			Franco entró a la primera pieza, junto a Roberto Sánchez, un tipo musculoso y Elizabeth, además de otros 20 jóvenes. Don Ricardo, junto al resto del grupo, fue a la habitación de al lado.

			Sin embargo, no habían pasado ni cinco minutos cuando el sorpresivo grito de una de las mujeres en una de las habitaciones alertó a los demás. Joaquín Espinoza, uno de los jóvenes voluntarios, se dirigió rápidamente hacia donde se encontraba la joven, de contextura gruesa, quién al correr la cama había visto algo. Tal vez, una araña pensó. La joven apuntaba con su dedo a la pared detrás de su litera, mientras esbozaba una risa nerviosa. Joaquín, junto a otro tipo grandote y musculoso, corrió el camarote. Asomó su vista entonces hacia donde la mujer estaba señalando. 

			Su rostro de sorpresa fue evidente. Aquello era lo último que esperaba ver.

			Dibujado en la tabla de la pared, pintada con cera color azul,  se encontraba la extraña figura de un rostro. Una cara de expresión asustada, cuyos ojos de terror indicaban que observaba algo. Sin duda, el autor, o autora, sabía dibujar muy bien…o tal vez, estaba muy claro acerca de lo que había visto y la expresión que le había querido dar a su “obra”. Joaquín no pudo saber si el rostro representaba a una mujer o a un hombre, pero era su riqueza de detalles lo que lo desconcertó. Poseía un sombrero de puntas, cuyo borde superior era curvo como una medialuna. Ambas mejillas tenían estrellas de cinco puntas, un símbolo satánico notó el joven. Poseía además un tercer ojo, aunque sin pupila. De su mentón se desprendía una barba puntiaguda que podía indicar la prevalencia masculina del dibujo, aunque sus labios gruesos y pintados parecían señalar a una mujer. Un dibujo sin duda extraño y perturbador, cuya riqueza de detalles parecían indicar algo inicuo.   

			– Miren ahí – apuntó otra joven ahora hacia el techo, cerca del foco de luz.

			Joaquín observó con escalofríos. Se percató de que casi todo el cuarto se encontraba repleto de dibujos y extrañas formas, tanto de rostros, figuras, representaciones de la naturaleza, etc. Todas pintadas con cera azul.

			– ¿Qué es esto? – preguntó Don Ricardo entrando a la pieza junto don Sergio.

			– Creo que esto lo dibujaron las monjas – respondió éste tranquilamente, tal vez habituado al ver los dibujos.

			– ¿Las monjas dibujaban en las paredes?

			– Dibujaban bien ¿no cree?

			Les desagradó la actitud del cuidador. Demasiada indiferencia en él los inquietó.

			– Yo no quiero dormir aquí, me da miedo – señaló la joven que había visto el primer dibujo. Su temor fue apoyado por otras voces que se alzaron.  Don Ricardo se volvió entonces hacia Don Sergio:

			– Discúlpenos la molestia, pero ¿no tendrá otra habitación? A las chicas les da miedo y creo que eso es bastante comprensible.

			Don Sergio suspiró evidentemente irritado: 

			– Tengo otra habitación frente a este edificio. Es un poco más pequeña y sólo tiene las literas sin colchones ni frazadas. Si quieren ir, tendrán que llevarlas ustedes mismos.

			Ninguno rechazó la oferta. Tomando entonces los colchones y las frazadas, se trasladaron a la otra pieza.

			Joaquín Espinoza tomó sus cosas y fue uno de los últimos en salir. Pasó al lado de ambos hombres y de oídas, escuchó el diálogo.

			– ¿Qué pasó con estas monjas, Don Sergio? ¿Por qué dibujaron todo esto?

			– Ellas se fueron 

			– ¿Y porque se fueron? – insistió 

			– Porque se volvieron locas, Don Ricardo – respondió Don Sergio en un tono sombrío, dando la media vuelta y alejándose de ellos.

			***

			Comenzaban a ser las siete y media de la tarde y pese a que el sol aún no daba luces de querer esconderse, su calor poco a poco amainaba. 

			Roberto, luego de ordenar sus cosas en su cama, decidió salir a recorrer un poco el pueblo. Don Ricardo les había dicho que a las 9 se juntarían todos en el convento para comer algo, el cual habría de ser preparado por Diego Oñate, el cocinero del grupo. A Roberto le agradaba la organización que Don Ricardo aplicaba, sin caer con ello en la monotonía de las rutinas ni en la pesadez de ser el jefe del grupo. Era un líder, un buen líder, pensó Roberto, de esos que uno sigue por respeto  y no por temor y la forma de comunicar o pedir las cosas, amablemente con autoridad, era un reflejo de ello.

			Iba saliendo de su habitación cuando se encontró con Sebastián Cáceres, el primer joven con el que entabló un breve diálogo en Santiago antes de subir al bus. Ambos se dirigieron a la salida, abrieron el portón, con ese chirrido que crispaba los oídos y se encaminaron a recorrer Colbuco.

			***

			Camila Escobar vio los dibujos en las paredes y comprendió la aprensión de algunos de los jóvenes de dormir allí. A ella no le provocaban ningún temor, aunque tampoco le agradaría pensar que dormiría en una habitación repleta de dibujos de esa clase.

			– Estos dibujos me dan miedo – escuchó decir a alguien a su lado.

			Camila había llegado sola hasta la pieza y ahora, otras dos jóvenes la acompañaban.

			– No son muy lindos que digamos. – asintió la otra mujer.

			– ¿Qué no son muy lindos? ¡Claro que no son lindos! ¡Son horribles!

			– No le des tanto color, Diana. Sólo son dibujos. No te comerán…aunque igual no dejan de ser raros. Escalofriantes. Nunca antes había visto unos dibujos así.

			Camila suspiró. Ella sí los había visto antes. Algunos de ellos por lo menos. En sus estudios de Enfermera, había visto muchas cosas en sus prácticas clínicas.

			– Esos dibujos en el techo son raros – señaló Carolina apuntando a lado del foco – nunca los había visto. Parece la figura de hombres recostados unos al lado de otros, como si estuvieran muertos. Asumo que esa mancha azul que los rodea es sangre. Todos los dibujos están pintados con cera azul.

			– ¡Qué miedo! 

			En eso, entraron a la pieza otro grupo de jóvenes, quienes miraban los dibujos haciéndose preguntas. 

			– Las monjas estaban locas, aunque debo decir que dibujaban bastante bien – dijo uno de los chicos

			– O tal vez ni siquiera fueron las monjas. Tal vez fue alguien más. Tal vez el mismo dueño los dibujó para meternos miedo y luego nos preparó la pieza. 

			– En las otras pieza no hay dibujos – señaló otro con las manos en los bolsillos – así que quizás aquí dormían las más locas.

			Diana se acercó lentamente a los jóvenes:

			– Me da miedo esta pieza, Caro, estos dibujos parecen diabólicos ¿Qué quieres irte? Quiero quedarme un rato más. Además, me siento más segura con hombres a mi lado. 

			Los aludidos se miraron entre sí y sonrieron. Carolina sin embargo, se mantuvo rígida. Uno de los jóvenes se dirigió entonces a ella:

			– ¿Qué te pasa flaca? ¿tienes miedo?

			Camila notó el semblante de irritación de Carolina, quién miró al joven que le había hablado:

			– No me gustan los conventos. Eso es todo.

			– Bueno flaca, tuviste mala cuea en venir a dormir a un lugar como éste. Pero no te preocupes. Afuera hay un montón de casitas y personas que estarían felices de acogerte.

			Carolina dio un suspiro de irritación. Sin decir nada entonces, salió de la habitación. El joven se volvió perplejo hacia Diana.

			– ¿Anda hormonal tu amiga?

			– Déjala tranquila, Mauro. No seas pesado – intervino otro. 

			–  Sí sólo fue una broma weón, no es para que se pongan tan graves. ¡Son tan cuáticas las minas de repente!

			–  ¡Yo no soy cuática! – exclamó Diana a modo de defensa –  Soy normal

			Camila meditó. Rostros diabólicos, árboles quemándose, un grupo de hombres aparentemente muertos, dibujos de estrellas, símbolos, números, demasiada simbología oscura en todos esos retratos.

			Sin duda, nada de eso era grave.

						

			***

			No alcanzaron a caminar siquiera tres cuadra cuando los ruidos provenientes de unas ruinas a un costado del camino los obligaron a detenerse. 

			– Parece un quejido – dijo Sebastián – como si alguien estuviese atrapado.

			Roberto se acercó pisando con cuidado los pedazos de adobe y madera que se encontraban esparcidos por el suelo. Agudizando el oído, buscó algún agujero, algún foramen, algo que le pudiese dar un acceso al origen del sonido. No encontró nada. Efectivamente, Sebastián tenía razón. Aquel era un gemido, como un llanto, pero no estaba seguro si aquel ruido era de un hombre o una mujer, o tal vez de algún niño. 

			– ¡¿Hay alguien ahí?!

			Pero la única respuesta que tuvo fue el aumento del quejido. Al menos es una respuesta. Significa que nos escucha pensó, al tiempo que miraba a su alrededor buscando a alguien, cualquier persona que los ayudase a levantar aquellos pesados bloques. Sin proponérselo, su trabajo de voluntariado ya había empezado.

			– No podemos mover estas piedras sólo por nuestra cuenta – señaló Sebastián – necesitamos ayuda. Quién sea que esté ahí, debe estar ahogándose o deshidratándose.

			Repentinamente, Roberto bajó de las ruinas y con un “quédate aquí” se fue del lugar.

			– Oye, pero ¿adonde vas? – preguntó Sebastián perplejo – ¡no puedes dejarme solo con esto!

			No obtuvo respuesta de su compañero, quién tras unos minutos, desapareció del lugar, dejándolo solo. Porque aquella no era la primera vez que Sánchez se diese la vuelta y sencillamente, se marchase.

			– ¿Por qué estás aquí, Tomás?

			Roberto hizo la pregunta sabiendo la respuesta. Habían salido del bar y se dirigían a la calle donde su hermano tenía estacionado su vehículo. Pero mientras caminaba, pensaba en la estupidez de los arquitectos en hacer los surcos de las aceras tan chuecas y el nivel de éstas tan irregular. O tal vez, el problema era de él y sus siete cervezas en el cuerpo.

			– La mamá llamó preocupada. Dicen que no contestas el celular. Me pidieron que fuera a buscarte. 

			– Entonces. ¿quieres ser un héroe?...¿o te sientes culpable?

			– Sólo vine a buscarte, nada más.

			–  Creo que aunque fueras cualquiera de las dos cosas, sigues siendo un maldito egoísta.

			Los siete vasos de cerveza lo habían dejado algo mareado, pero con suficiente capacidad para ser hiriente. El trago lo ponía a uno cariñoso, decían. Pero con su hermano, obtenía el efecto contrario.

			– Tampoco me agrada mucho estar acá, Roberto. Mañana tengo que levantarme temprano y no me interesa perder el tiempo con patanes como tú. Lo hice por mis papás.

			– Si claro. El hijo perfecto. El que estudia, se titula y ahora tiene auto y departamento propios. El hijo modelo que sólo le falta una linda mujer para hacer la familia perfecta. Ah no, lo olvidaba. ¡Verdad que ya la tienes!

			Aquellas palabras eran con un tono sardónico y de mucho resentimiento. La envidia de Roberto hacia su hermano lo había sentido desde pequeño, al ver como su hermano 3 años mayor, era continuamente alabado y admirado por sus padres y amigos. De aspecto sencillo, aunque muy atractivo, era alguien responsable y preocupado por su familia. Sus estudios de Derecho y su posterior titulación 6 años después, con todas las materias al día, era un contraste con él, quien en sus 4 años de estudio de Ingeniería Comercial, aún cursaba ramos de segundo. Y ahora, mientras su hermano investigaba a una misteriosa organización que realizaba experimentos científicos aparentemente ilegales, Roberto salía de clases a tomarse unas chelas. 

			Sin embargo, pese a esta envidia, la relación entre ellos como hermanos, antes era buena. No se definían como los amigos más cercanos, pero existía suficiente confianza y fluidez para compartir distintos panoramas juntos. Todo eso antes de que Roberto conociese a Sandra, una linda chica de orígenes humildes que había captado la atención y el corazón del joven. La relación duró 7 meses, hasta que Sandra puso sus ojos en el porte, (y en el título también según decían) de Tomás, quién siempre supo que involucrarse con la novia de su hermano sería una traición para él y que toda su familia rechazaría. La tormenta familiar de aquellos días fue intensa y el joven abogado se marchó a vivir su departamento, junto a ella.  Y ahora, cinco meses más tarde del hecho, Roberto se lo encaraba, como si el veneno en su cuerpo estuviese en constante ebullición. La mezcla de envidia y orgullo herido, ambos por la misma persona, era algo que provocaba en él una fuerza negativa que, de no mediar el autocontrol, podía tomar tintes incluso, criminales.

			Tomás suspiró. Comprendía hasta cierto punto, el enojo de su hermano.

			– No me siento orgulloso de lo que hice, Roberto. Sé que estuve mal.

			– Entonces, es tu conciencia lo que te hace venir acá ¿no?

			– Vine para llevarte a la casa. Después me iré.

			– A acostarte con mi novia. Eso debe ser rico ¿no?

			– Ya no estamos juntos, Roberto. Terminamos hace 2 meses. Estoy viviendo solo.

			Roberto, aunque algo sorprendido, sintió dentro de sí ese placer que se siente cuando se experimenta la venganza. Miró a su hermano y acercó su rostro al de él. Poco y nada le importó expeler su aliento a cerveza sobre su cara.

			– ¿Por qué? ¿Se encontró a un médico?

			– Te dije que no me sentía orgulloso. Así que terminé con ella. No soy tonto, Roberto. Sé como son las mujeres de su clase

			– De esas que lo dejan a uno para meterse con el hermano – asintió Roberto con amargura – La billetera manda en algunas mujeres.

			Habían llegado frente al auto y Tomás sacó las llaves. De un sonido, quitó la alarma. Roberto vio a su hermano acercarse a la puerta del conductor. De repente, un súbito acceso de furia se apoderó sobre él:

			– No me iré contigo. No te creo ese discurso del hermanito arrepentido. Lo que me hiciste no tiene nombre, maricón, y no creas que por venirme a buscar todo se olvidará. Puedes irte con tu autito, tu casita y tus estudios de abogado a la mierda. Yo me iré solo.

			Tomás podía sentir el odio en las palabras de su hermano. Esa ira acumulada con el tiempo, esa ira que provenía de la tristeza y el orgullo lastimado. 

			– ¿Sabes, Roberto? ya no me importa lo que ella haga o con quién, aunque a ti, parece que aún te duele. Todavía no lo superas.

			– Cuando vivas lo que yo viví, me llamas y charlamos, infeliz.

			– ¿crees que quedarse pegado guardando resentimiento es la mejor forma de avanzar?

			– Eso es decisión mía. Y también, mi decisión de no irme contigo. Déjame en paz.

			– Lo haré cuando lleguemos a casa.

			Pero sin hacer caso, Roberto dio la media vuelta y se alejó de su hermano. Éste, sin embargo, no dejaría que su hermano se marchase solo. 

			– Vendrás conmigo, aunque no te guste, así que déjate de webadas, cabrito.

			– Déjame sólo, weón.

			– No toleraré que me des la espalda, pendejo.

			Roberto entonces, se volvió hacia Tomás:

			– ¡¿y que sabes tú de tolerar cosas?! ¿Qué sabes tú de aguantar cosas malas? ¿de crecer sintiendo que no eres el favorito? ¿de ver como la mujer que amas se va con tu propio hermano, pedazo de mierda? Tú no has pasado por cosas malas. ¡Tú no sabes nada, imbécil!

			Y dando la media vuelta, continuó con su camino. Tomás se quedó perplejo. Podía sentir todo el rencor en las palabras de Roberto, quién vomitaba tirria contra él. Pero no podía dejar que se marchase solo. No así.

			– Una cosa no tiene nada que ver con la otra – replicó – tu tampoco has sido un ejemplo. Te has farreado la universidad, eres irresponsable y flojo y además, le faltas el respeto a los papás, solo les causas problemas. No haces nada útil con tu vida, sólo emborracharte y lanzarle mierda al mundo.

			– No sigas, Tomás. No respondo por mí.

			– Nunca lo has hecho. Nunca asumes tus culpas, sino que le echas la culpa a otros de cosas que en realidad son tu responsabilidad. 

			– Me estoy enojando, weón…

			– Vives enojado conmigo porque sentías envidia de ver que me iba bien y a ti no. ¿Pero sabes algo, Roberto? A mí no me va bien gratis. Las cosas que he logrado ha sido con esfuerzo. En cambio tú eres un patán. Por eso Sandra te dejó por mí.

			Fue el colmo de la situación, la chispa que encendió la llama. Rápidamente y saliendo de su estado etílico, Roberto dio media vuelta y le propinó un feroz golpe en pleno rostro. Tomás cayó de bruces al suelo. 

			Se hizo un profundo silencio en el lugar. Roberto se quedó jadeando de pie, observando a su hermano en el suelo, quién se puso las manos en la comisura labial. A través de los focos de luz, Roberto creyó ver pequeñas gotitas de sangre que caían de sus labios. Nunca había golpeado a su hermano y ahora en el suelo, tampoco lo recogería. Ambos se miraron. Ninguno dijo nada, porque ambos sabían lo que eso significaba. Aquel era el quiebre total. Toda posibilidad de reconciliación se había ido con las palabras de Tomás y el toque final, con el golpe de Roberto. Dando la vuelta entonces, siguió caminando alejándose de él.

			Los siete vasos de cerveza en el cuerpo sumado a las sombras de la noche le impidieron distinguir con claridad a unos sujetos, quienes a paso decidido, se acercaban en dirección a su hermano. No se percató de que Tomas intentó ponerse de pie desesperado, pero fue derribado por un feroz golpe en su rostro. Éste no entendía lo que estaba pasando cuando recibió una fuerte patada en sus costillas. El golpe sordo alertó a Roberto, quién dando la media vuelta, vio como aquellos hombres le estaban dando una feroz paliza a su hermano sin ninguna razón aparente.

			– ¡Roberto, ayúdame! – gritó éste, antes de ser silenciado con una violenta patada en su vientre.

			Roberto se quedó pasmado viendo la escena. Sintió como la súplica de su hermano le recorría su espina dorsal, mientras aquellos cuatro desconocidos atacaban salvajemente a Tomás. Tenía que hacer algo. Tenía que ayudarlo. No podía dejarlo solo. Era su hermano. Era su sangre.

			Pero en aquel instante, el joven recordó a su polola. Sandra era una hermosa joven. La había visto por primera vez en aquella fiesta universitaria, como invitada de una de sus compañeras. En aquellos días, su corazón palpaba de amor hacia ella, haciéndole olvidar la envidia hacia Tomás, para siete meses más tarde, sentir el odio que abundó en su pecho cuando la sorprendió besándolo. El resentimiento resurgió en aquel entonces con el ímpetu de un huracán al verlos abrazados, partir de la casa, y enterarse de que se iban a vivir juntos. Aquel resentimiento se incrustó como tenazas de odio en su corazón, transformándolo en un hombre frio y amargado. 

			Volvió al presente. La vida de Tomás había sido con muchas regalías, todo había sido fácil. Todos lo querían, todos lo amaban, él era el mejor.

			Y ahora, estaba siendo brutalmente golpeado. 

			Roberto no sintió compasión, ni tristeza, ni tampoco alegría.

			Solamente odio, un tremendo odio hacia Tomás.

			Que le toque experimentar el dolor pensó entonces dando la media vuelta y alejándose.

			***

			Diego Oñate era el cocinero del grupo, cargo que el resto asignó al enterarse de sus estudios en gastronomía. Había cargado con algunos de los víveres e insumos que, una vez que hubo instalado en la cocina del Convento, sintió que su vejiga comenzaba a exigirle un urinario. Sin embargo, al llegar a uno de los baños, no se extrañó de no encontrar urinarios para hombres. Más que mal, aquel era un baño que antiguamente, utilizaron las monjas. Se preguntó si éstas eran personas tan castas y puras como dicen ser. La Iglesia Católica ha tenido millares de casos de monjas embarazadas por curas. Quién sabe si en aquel baño se habría vivido alguna escenita digna de película porno.

			Pese a todo, la higiene era algo que no predominaba en aquel sitio. La loza de los lavamanos tenía incrustada viejas manchas de polvo, sus llaves goteaban sin cesar y los pocos espejos intactos daban un borroso reflejo, empañado por la suciedad acumulada probablemente de meses. La mayor parte de sus paredes se encontraba recubiertas por loza, aunque buena parte de ellas se habían desprendido producto del terremoto.

			Se introdujo en uno de los cubículos. No fue hasta que terminó y tiró de la cadena sale poco agua que se percató de que algo extraño sucedía. 

			El sonido de las alcantarillas parecía llevar a un ducto hueco ubicado en el subterráneo. Diego se percató de que una de las lozas en el suelo estaba resquebrajada pero seguía en su sitio.

			Algo anda mal

			Golpeó con sus pies el suelo. Sonaba hueco. Podía observar un pequeño agujero debajo de la loza. Con ambas manos entonces, la extrajo, dejando ver el ladrillo que componía el piso. En medio del ladrillo, se encontraba un pequeño foramen, del tamaño de un ojo. Agachándose en el cubículo y acercando su rostro, sintió un aire frío que salía de aquel hoyo y le recorría las mejillas. Trató entonces, de observar a través del pequeño hueco, pero sus ojos solo vieron oscuridad. Era indudable que debajo del baño había una especie de habitación subterránea. ¿Qué onda? De repente, un sonido lejano provino del subterráneo. Parecían pisadas. Pasos de personas que circulaban en aquella lúgubre habitación.

			– ¿¡quién está ahí!?

			Las pisadas parecieron detenerse unos segundos. Diego agudizo sus sentidos. Seguía observando a través del hueco, pero solo veía sombras.  Volvió a llamar, pero sin obtener respuesta. Pensó que tal vez su imaginación le estaba jugando una mala pasada aunque no deja de ser raro que debajo de este baño haya un hueco, como si fuese un cuarto.

			Estaba a punto de ponerse en pie cuando de repente, un ojo se asomó del otro lado. Asustado, dio un brinco golpeándose la cabeza en el urinario. ¡Mierda! El dolor hizo que un acceso de furia y miedo lo dominara, volviendo a asomarse a través del hueco.

			Pero ahora no había nada.

			¡Qué chucha! 

			Le dolió el golpe. No dejando de sobarse la cabeza, llamó de nuevo pero como la vez anterior, nadie respondió. Tampoco se oían las pisadas. Todo era silencio y oscuridad.

			Colocándose entonces de pie, salió del cubículo sin entender nada. Su jefe jamás le había mencionado eso antes. 

			No obstante, apenas había salido del baño cuando vio a su derecha, una verja de hierro que estaba a un costado de la entrada a los baños. Su altura era poco más de dos metros. Sin embargo, no fue el portón lo que le llamó la atención, ni tampoco el hecho de que estuviese cerrado con candado. Lo extraño era hacia donde se dirigía. 

			Porque un par de metros más allá, parecía llegar a unos escalones que descendían a la entrada de un subterráneo. Ésta entrada también se encontraba bloqueada por otra rejilla. Ese subterráneo debe llevarme a ese cuarto debajo del baño pensó emocionado.

			Tironeó el candado con la esperanza de poder abrir la reja pero sin éxito. Miró el portón pensando en que no sería difícil treparla hacia el otro lado. Se encontraba cavilando en esto, cuando de repente, una voz de mando lo detuvo. Volviéndose entonces, vio a Don Sergio acercándose a él, con un rostro que reflejaba molestia.

			– ¡Sal de ahí mocoso! – exclamó interponiéndose entre Diego y el portón.

			– Hay un cuarto ahí. Señor. 

			– ¿cómo sabes que hay un cuarto ahí?

			– Porque vi a alguien dentro – dijo pensando que con ello el viejo querría abrir la reja y entrar con él. Sin embargo, éste lo miró incrédulo. Diego entonces, insistió: acabo de ver a una persona adentro y además, oí pisadas.

			– Adentro no hay nadie. 

			– Pero si yo lo vi, señor. Lo pude ver a través…–  Diego vaciló – lo pude ver desde esta rejilla.

			– Nadie ha entrado ahí desde hace más de 10 años.

			– ¿y entonces, qué fue lo que vi? 

			– ¿Y qué sé yo? No llevas ni dos horas aquí y ya estás viendo cosas. ¿Qué hacia dónde conduce esta rejilla? Pues, hacia donde no te interesa.

			Y luego de asegurarse de que el candado estuviese en su sitio y cerrado, ordenó al joven irse donde sus compañeros y no volver a acercarse a ese lugar. 

			Diego Oñate decidió obedecer, pero no del todo convencido. Se alejó de allí, sintiendo sobre sí la mirada de reproche del hombre. Se alegró no haberle dicho la verdad acerca de desde dónde había visto en realidad el ojo. Sin duda, el viejo habría tomado agua y cemento y habría cerrado el acceso. El cocinero creía firmemente que no estaba imaginando. No tenía ninguna duda de que algo había visto. 

			Un ojo de un iris marcadamente verde.

			***

			Anochecía tiñendo el cielo de morado y negro y Sebastián Cáceres esperaba. Hace sólo 10 minutos que Roberto había partido dejándolo sólo, y en esos 15 minutos ya el sol se había ocultado tornando de sombras el pueblo.

			Los quejidos seguían presentes y el joven de 24 años aún no podía esclarecer de quién se trataba. Había preguntado una y otra vez el nombre de la persona, tratando de tranquilizarla, pero siempre obteniendo la misma respuesta. El ruido del quejido comenzaba a hacerse tortuoso para los oídos de Sebastián. No toleraba estar parado sin hacer nada.

			Por otra parte, Colbuco parecía un pueblo fantasma. Nadie había pasado por ahí, nadie circulaba, ni un vehículo, ni una carreta, ni siquiera un animal. Todo era soledad, abandono, una extraña quietud que estaba lejos de hacerlo sentir tranquilo. La casa del frente también se encontraba derrumbada, al igual que los muros del local del lado, que al parecer, era un negocio de verduras. O algo así pensó Sebastián al ver numerosas cajas con restos de tomates y limones repartidos entre los escombros. 

			En eso, proveniente del convento, Sebastián vio acercarse a tres figuras. La oscuridad que comenzaba a predominar en el pueblo le dificultaba identificar quienes eran. Respiro con alivio al darse cuenta que una de las figuras era Roberto Sánchez, quién en sus manos llevaba lo que parecía ser un chuzo. Lo acompañaban otros dos jóvenes, uno de ellos un joven corpulento de brazos musculosos. 

			– ¿siguen los quejidos? – preguntó Roberto acercándose al lugar 

			– Más débiles pero siguen ahí. Le he preguntado quien es, pero no me responde.

			Observó a los dos que acompañaban a Roberto. Estirando la mano, se presentó, para luego preguntarles sus nombres:

			– Soy Franco – saludó Marchant con una cálida sonrisa.

			– Y yo Francisco, pero me dicen Pancho – señaló el otro de aspecto corpulento e imponente, quién estrechó la mano de Sebastián. Éste por un instante pensó que perdería su mano estrangulada frente a la manota del musculoso.

			– Creí que no volverías, viejo. Ya se estaba haciendo tarde.

			Roberto Sánchez acomodó el chuzo en sus manos. “¡Lo sacaremos de ahí, señor!” gritó en dirección al quejido. Mirando entonces a Franco y  a Pancho, el musculoso, explicó en breves palabras que con el chuzo haría una palanca, mientras ellos removían la enorme roca que obstruía el paso hacia el origen del sonido. Luego, miró a Sebastián con una sonrisa:

			– Yo siempre vuelvo, compadre.

			Tomando entonces el chuzo, lo incrustó con fuerza entre ambos bloques de adobe.

			No supo si el dolor mayor era la brutalidad de la golpiza que estaba sufriendo o el ver que, en medio del salvajismo y la súplica, su hermano se daba la vuelta y se marchaba.

			No puede ser. ¡Mi hermano me está dejando solo con estos weones!

			Se cubrió la cabeza, a medida que las patadas y los puños azotaban su espalda, su costado, sus brazos y piernas, mientras lágrimas de dolor y angustia corrían por su rostro moreteado. Podía sentir la brutalidad de aquellos hombres golpeándolo sin razón aparente, en un frenesí salvaje e irracional.

			¡Estos infelices quieren matarme y ni siquiera sé porqué! ¡¡Y nadie hace nada por ayudarme!!

			De repente, los golpes cesaron. Y todo fue silencio. Poco a poco entonces, como quién animalito que sale de su madriguera, Tomás fue abriendo los brazos. 

			Anhelaba ver a su hermano de vuelta deteniendo a los sujetos, salvándole la vida. No obstante, toda mínima esperanza sobre ello se esfumó al ver a los mismos cuatro sujetos rodeándolo. Con la sangre chorreando por su rostro, los ojos inflamados por la bestialidad de la golpiza, con un tremendo dolor que paralizaba su cuerpo, Tomás vio a uno de sus agresores apuntándole con un arma. Un acceso de pánico lo dominó:

			– ¡No por favor! Llévense el auto, mi ropa, todo si quieren, ¡pero no me maten!

			 Pero el sujeto no respondió. Su mirara inexpresiva revelaba una emoción inerte y una conciencia dormida. Apuntándole con un arma, solo bastaron micro segundos para que Tomás viese la muerte encima, agarrándolo mientras la vida se le iba, los recuerdos cruzando su cabeza, sus padres, su infancia feliz, sus estudios, su título, la imagen de Sandra, su hermano traicionándolo al dejarlo morir.

			El sujeto apretó el gatillo. Angustiado, Tomas se cubrió la cabeza, pero sólo se oyó un sonido seco. Ningún disparo salió de aquel revólver.

			El alma le volvió al cuerpo, aunque no por mucho rato. El sujeto, lanzando una maldición, revisó el cartucho creyendo que no tenía balas.

			Pero lo cierto era que sí las tenía.

			No se detuvo a meditar el porqué el disparo no había salido. Enfocado en lo que tenía que hacer, apuntó nuevamente.

			Sin embargo, esta vez no alcanzó a presionar el gatillo.

			Porque fue en aquel instante, en que Tomás ya veía todo perdido, en que pudo ver, a través de las luces, sangre y sombras, la figura de Roberto Sánchez, quién con la determinación de una fiera y un fierro en su mano, golpeó con todas sus fuerzas el rostros del hombre. Se escuchó el ruido de una nariz rota, al tiempo que caía de bruces al suelo botando sangre por borbotones y el arma en el piso.

			Uno de los tipos salió arrancando, mientras el tercero se lanzó contra Roberto, quien, rápido, sagaz y con fuerza, esquivó su golpe, contragolpeándolo en la espalda y luego en su abdomen. El cuarto sujeto se lanzo sobre él,  pero tropezó con las piernas que Tomás hábilmente puso para ayudar a su hermano. Éste, tomando entonces  el arma que había caído al piso, apuntó al sujeto y  disparó. Un fuerte estruendo rompió el silencio de aquella calle y el hombre cayó al piso exclamando insultos, para luego rápidamente incorporarse y alejarse cojeando.

			Y finalmente, todo fue silencio.

			Tomás observó a su hermano de pie frente a él. Éste respiraba agitadamente, cansado, blandiendo un fierro en su mano izquierda y un revolver en la derecha. Sonriendo, se dirigió a Tomás:

			– Los vencí, hermanito.

			El dolor y  la sangre viscosa se pegoteaba en su lengua, lo que dificultó que Tomás expresase agradecimiento, pero sus ojos lo decían todo. Finalmente su hermano sí había regresado, salvándole la vida. Roberto se inclinó sobre éste para levantarlo, pero de repente, Tomás Sánchez vio horrorizado a uno de los sujetos, el que inicialmente había arrancado, que se devolvía corriendo por detrás de su hermano.

			– ¡Roberto, cuidado!

			Pero Roberto no pudo evitar la brutal embestida de su atacante, quién agarró con una de sus manos su quijada y con la otra, le asestó una feroz puñalada en su espalda. El aullido de dolor que emergió de los labios de su hermano es algo que le heló la sangre y que jamás olvidaría.

			En eso, luces de sirenas rompieron la oscuridad del lugar y el sujeto, extrayendo el arma homicida del cuerpo del joven, huyó entre las sombras. 

			Roberto Sánchez cayó de rodillas al suelo, con una mirada perdida tratando de asimilar lo que le había ocurrido, colocándose una mano en su espalda herida, por donde la herida emanaba sangre a borbotones, al tiempo que el vehículo policial iba donde ellos, con sus sirenas inconfundibles.

			– ¡Roberto, no por favor!– lo llamó Tomás angustiado intentando acercarse a él –  hermanito, no te vayas.

			Arrodillado, con su espalda sangrante y el color de la muerte dibujándose en su rostro, Roberto Sánchez miró a su hermano y entonces, esbozó una sonrisa, al tiempo que la policía llegaba donde él.

			– Yo siempre vuelvo, hermano.

			Los carabineros lo tomaron y rápidamente se lo llevaban al vehículo policial para ellos mismos trasladarlo al hospital más cercano.

			***

			Roberto hizo palanca con su chuzo al tiempo que Franco, Pancho y Sebastián, con sus manos, tomaban el pedazo de adobe y la extraían del lugar.

			– ¡Cuidado! ¡Que no les caiga encima esa wea! – gritó al ver la enorme roca ser extraída. 

			 La pesada mole salió del lugar y con un estruendoso ruido, se deslizo entre los escombros hasta llegar a la calle. Los cuatro suspiraron. Todo había salido bien. Sebastián notó que hasta para el musculoso había sido trabajo levantar esa roca. Roberto entonces miró por el hoyo de donde provenía el ruido.

			– ¡¿Está ahí, señor?! – gritó.

			De repente, desde la profundidad del agujero, surgió la silueta de un animal quién moviendo frenéticamente su cola, salió corriendo del agujero, se dirigió a la calle y desapareció entre los arbustos, dejando a los cuatro jóvenes incrédulos. Se miraron entre ellos antes que comenzasen a reír.

			– ¡Hicimos todo esto por un gato! – exclamó Roberto, quién no se cabía en la cabeza como pudo haber confundido el lloriqueo de un felino con el quejido de un hombre.

			– Por eso no nos respondía – asintió Sebastián – quizás cuánto tiempo llevaba ahí el pobre gato.

			– ¿Cómo pudo sobrevivir tanto tiempo? 

			La pregunta de Franco fue rápidamente respondida cuando vieron acercarse a un chico al lugar. Delgado y bajo de porte, vestía unas prendas sucias y empolvadas en tierra, junto a unas viejas zapatillas. No superaba los 17 años y su aspecto denotaba fácilmente que era oriundo de Colbuco. Inspeccionó el agujero y entonces, lanzó una maldición. 

			– ¿Qué es lo que han hecho? ¿Por qué lo dejaron ir? – los jóvenes se miraron entre ellos extrañados. El chico se impacientó: ¡Ya pues, respondan ¿Quién lo soltó?! No se queden como idiotas mirándose

			– A ver chico, cálmate primero – contestó Roberto – nosotros escuchamos un quejido. Pensamos que era una persona y entonces, removimos la piedra.

			– ¿Pero porque hicieron eso? ¿Quién les dijo que podían sacar mi gato de ahí? – exclamó el muchacho más molesto aún. Se veía que en cualquier momento se lanzaba contra Roberto. El joven musculoso entonces intervino:

			– ¿quién eres tú cabrito y porqué tenías ese gato encerrado?

			– Yo soy de este pueblo. Y tenía a mi gato ahí para cuidarlo de intrusos como ustedes – respondió el muchacho esta vez mirando con severidad al musculoso.

			– Bastante bien cuidado lo tenías ¿ah? Hay mejores maneras de cuidar a un animal que tenerlo encerrado entre los escombros – señaló Franco.

			El chico se dirigió entonces a Marchant:

			– Prefiero tenerlo encerrado a que me lo maten. 

			Dando la media vuelta entonces, el muchacho se alejó de ellos.

			 

			***

			Las llamas consumían la leña que de a poco los chicos iban arrojando. Su fuego consumidor volvía ceniza la madera, dejando un rastro ardiente, el cual era cubierto nuevamente por hojas, ramas y troncos.

			La noche había sumido a aquel pueblo campesino en sombras y oscuridad, junto a una brisa helada que recorría la zona. Algunos focos de luz rompían las sombras de las calles, siendo el Convento uno de los edificios más iluminados del pueblo. Las habitaciones de los jóvenes dispondrían de luz eléctrica hasta la medianoche, pero la mayoría de los jóvenes se habían reunido alrededor de la fogata.

			 Los acordes que Felipe Gutiérrez tocaba se habían alejado de la tonalidad alegre, acercándose ahora al ambiente sereno, que invitaba al relajo, dejando de lado las risas pero no la alegría. Los jóvenes estaban contentos. El saber que se está haciendo un bien en forma desinteresada los llenaba de satisfacción. 

			Carolina, sentada en una banca, miraba la fogata aunque su mente se encontrase en otra parte. Un poco más a su lado, Diana parecía romper con aquella calma conversando animadamente con el joven que antes, se había burlado de ella. No le caía bien, pero cumplía con la función de mantener entretenida a su amiga. En aquel momento, sólo quería paz.

			– Lamento lo que pasó en la sala – le dijo un joven instalándose al lado de ella. Ella lo reconoció como uno de los chicos que estaban con él – a veces a Mauricio se le pasa un poco la mano molestando.

			– ¿es tu amigo?

			– Es un compañero de Universidad, pero de diferentes carreras. El estudia tecnología médica. Yo voy en quinto de derecho. 

			– ¿y entonces…?-preguntó Carolina tratando de entender la lógica de que dos jóvenes de diferentes áreas se conociesen.

			– Tenemos amigos en común – explicó el joven.

			Carolina asintió. Se hizo un breve silencio el que fue nuevamente interrumpido por el joven:

			– A mí tampoco me gustan los conventos. Esos dibujos en esa pieza…raros, raros.

			Carolina sonrió. Le agradaba el chico, independiente si él se quería hacer el lindo con ella.

			– Este lugar es tenebroso – afirmó.

			– Si tienes miedo, podré cuidarte…aunque no sé tu nombre.

			– Carolina – respondió la joven sonriendo. Me tocó un galán. – ¿y el tuyo?

			– Manuel Herrera – respondió el joven estrechándole la mano.

			De repente sus ojos se posaron en Don Ricardo, quién cruzaba un par de palabras con la mujer que lo acompañaba. Elizabeth también respondía al diálogo. Ambos parecían afiatarse bien, aunque no parecía detectar rasgos de cortejo en ninguno de los dos. Parecía que ambos como líderes del grupo, llevarían una relación amable, aunque estrictamente profesional…o al menos, en apariencia. Sea como fuere, eso alegró íntimamente a Roberto.

			La guitarra seguía emitiendo sonidos de sus cuerdas mientras Manuel Herrera charlaba con Carolina. No reparó mucho en la mujer que se encontraba sentada en el piso, al estilo indio, con la cabeza apoyada en las manos. Camila Escobar no se complicaba en sentarse en cualquier sitio que le fuera cómodo. Miró de reojo a algunos de los hombres. Uno de ellos también la miraba a ella.

			No querrá hablarme el maricón pensó.

			No se inmutó. Ella tampoco quería conversar. Siguió mirando la fogata.

			Al otro extremo de la hoguera, Roberto Sánchez se encontraba sentado en una oxidada silla de fierro. Sus ojos fijos en las llamas, se perdían entre el ambivalente movimiento de las flamas candentes, con ese tono amarillo rojo que, aun controlado, amenazaba con quemar que osase tocarlas. El fuego lo consume todo. Inofensivas chispas brillantes explotaban desde la fogata esparciéndose por los aires, extinguiéndose en la nada. Pensaba, reflexionaba, sus memorias recordaban aquella lucha junto a su hermano, cargando el fierro, golpeando a los agresores de Tomás. Se palpó la cicatriz en su espalda. Le recordaba la mortal estocada que había cambiado su vida entera. Una cicatriz que fue producto de la redención, del deseo doloroso de perdonar, de dejar todo atrás y salvar la vida de su hermano.  

			Y también la de él.

			Él había vuelto a ayudar a Sebastián a sacar a lo que creían, era una persona, y que resultó siendo un gato. No se arrepentía de ello. Tampoco de haber regresado aquella noche para golpear a los sujetos que iban a matar a Tomás. Él pudo haber seguido caminando, indiferente ante el derramamiento de sangre, de mi sangre, y continuar avanzando con su vida. Ignorar el profundo dolor de sus padres por un hijo muerto y luego, sentirse miserable el resto de su vida por no haber tenido el coraje de perdonar a su hermano y perdonarse a sí mismo. No. Él había tomado la mejor decisión aquella noche y si bien le costó un mes hospitalizado, le hizo darse cuenta de que no tenía nada que envidiarle a su hermano. Prueba de ello era  el error que éste había cometido involucrándose con Sandra. Y pese a este error, Roberto se daba cuenta de que su hermano lo amaba y que lo que hizo, jamás fue con la intención de lastimarlo. 

			Una persona buena puede romperte el corazón…pero jamás te impedirá seguir adelante.

			– Fue una buena salvada ¿eh? – interrumpió Sebastián, instalándose a su lado – jamás pensamos que era un gato el que gemía.

			– Nunca pensamos lo que podemos encontrar si regresamos – sonrió Roberto.

			Éste también sonrió, aunque no entendió mucho lo que Roberto quiso decirle. Miró a los que rodeaban la flama, algunos con chalecos, en especial las mujeres. Otros se limitaban a vestir con poleras, quizás porque no tenían frío, o para hacerse los valientes o sencillamente, para lucir sus bíceps. Como el musculoso que los había ayudado a remover la roca, pensó Sebastián, y que ahora, con toda calma, instalaba otra rama en el fuego que a ratos, amenazaba con extinguirse.

			Pero Franco Marchant no creía que Francisco, el Pancho, fuese alguien que apelaba a su corpulenta anatomía para obtener la admiración de las mujeres o el respeto de los hombres. No lo conocía, pero al menos en apariencia, se veía que no era de esa clase de hombres. Al menos en apariencia.

			Porque nunca se deja de conocer a la gente.

			Tomó la pequeña cajita donde guardaba sus dos anillos. No tenía ninguna razón lógica para conservar ambas preseas. El poseerlos se contradecía a su carácter práctico y racional, alejado de vanas esperanzas y fantásticas ilusiones. Pero lo cierto era que, el llevar esos anillos no tenía nada que ver con su pasado. Extrañamente, tenían que ver con su futuro. O por lo menos, lo que sentía como su futuro.

			– Me alegra que vinieras. Te hará bien estar aquí

			Vio que Karen se sentaba a su lado con una sonrisa. Era su amiga desde la universidad y le alegraba que estuviera ahí con él.

			– Gracias por invitarme. Y me alegro que Eduardo también haya venido.

			– Si, tú sabes cómo es él. Le gusta ayudar a la gente y todo eso.  Era el más entusiasmado por venir.

			Franco asintió. Le caía bien Eduardo, un tipo sencillo, amable y buena persona. Además quería mucho a Karen, algo que lo hacía sentirse feliz por su amiga. Ésta entonces, notó los anillos que el joven portaba. Sonrío:

			– No has podido olvidarla ¿cierto?

			– Esto no tiene nada que ver con ella – respondió el joven con tranquilidad.

			– No tienes que mentirle a tu amiga, Franco. Te conozco hace años. Sé todo lo que has vivido. No tienes que ocultarme nada

			– Si lo ocultara, no llevaría los dos anillos ¿no crees? 

			– Y eso significa que está superado ¿cierto?

			– Cierto.

			La joven asintió. Le creía. Él se veía bien. No en el sentido físico. Sino que bien en general. Bien por dentro. Creyó entonces que no se sentiría mal si le decía.

			– El otro día la vi. Poco antes del terremoto. En el mall – carraspeó – estaba con él.

			Vio los ojos de él. Sorpresa…y curiosidad.

			– ¿Ella…– tartamudeó – ella está bien?

			– Si – respondió Karen con tranquilidad – ella está bien.

		

	
		
			3. 

El Reloj de oro de mi Mejor Amiga

			Martes

			Patricia Galdamez abrió los ojos al oír el lejano pero repitente sonido de una alarma. Ésta se prolongo por varios minutos antes de que su dueño la apagase. Eso ya no importaba. Era la hora de levantarse.

			El esplendor del sol matutino penetraba en buena parte a través de los opacos ventanales, iluminando la enorme habitación donde dormían 20 de los 44 voluntarios. La joven se estiró en la cama. Su atractiva figura de metro setenta no pasaba desapercibido entre sus pares masculinos, pero la joven se las había ingeniado para compartir la zona de la habitación con otras dos mujeres, pese a que no se conocían entre ellas.
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